Reflexión 56:
La Sagrada Comunión:
Jesucristo:

Hijo, no dudes de tu preparación para recibirme en la Sagrada Comunión. No es necesario tener Santos sentimientos y Devotos afectos. Haz lo que puedas y ven. Sigue el consejo de un docto confesor y despreocúpate de ansiedades y escrúpulos. Demasiadas reflexiones pueden echara perder mi gracia. Quita toda angustia. Te puede apartar tu atención de Mí de manera que no oigas mi voz en tu alma.
Pero evita también el otro extremo, esto es, no recibirme sin una adecuada preparación. No espero que seas perfecto, pero espero que hagas lo que puedas para serlo. Por miserable que seas, si haces lo que puedes, me doy por satisfecho.
Algunos se me entregan tan a medias que apenas hay diferencia en ellos si me reciben que si dejan e hacerlo. Confiesan y Comulgan si pensarlo. No están interesados en unirse conmigo. Algunos hasta deliberadamente me huyen para no aprender sus obligaciones. No quieren cambiar. Si van al infierno es porque se negaron a dejarse ayudar por Mí. Haz lo que puedas pero con la seguridad de que no te estas engañando a ti mismo. Haz lo que puedas y no temas a los hombres ni a los demonios porque yo estoy contigo.
Piensa. 
Si soy sensato, seguiré este consejo tan maravilloso. Si hago loo que puedo no hay motivo alguno para temores ni ansiedades. No hay motivo alguno para estar apartado de Cristo, en la Misa y en la Comunión. Es peligroso alejarse de El por mucho tiempo. Pero me debo precaver contra el autoengaño. Si me preocupo de lo que conviene o deja de convenirme, fallare a Cristo muchas veces y esquivaré su voluntad en  muchas cosas. El sabe y quiere lo mejor para mí.
Oración:
Jesús, te preocupaste de dejarme tus santos Sacramentos. En ellos te olvidas de mis pecados y me das sabiduría y fuerza. No quiero despreciar este medicamento y comida celestial. Ni dejare desaprovecho a estos dones por falta de cuidado o por tibieza en la entrega. Con tu ayuda espero vencer mis faltas y aumentar mis virtudes en mi vida diaria. Amén.
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